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			INTRODUCCIÓN

			«Galeno» es un término utilizado coloquialmente al referirse a los médicos en países hispanoparlantes, muy particularmente en la región antioqueña de Colombia. Este se deriva del nombre de Claudio Galeno, el legendario personaje de Pérgamo, Asia Menor, nacido en el año 129 de la era cristiana, a quien se le considera como uno de los padres de la medicina.

			Galeno acuñó el concepto del «neuma», centrando su teoría en tres órganos relevantes: hígado, corazón y cerebro, cada uno de estos órganos caracterizando tres tipos diferentes de «neuma»: «neuma físico», «neuma vital» y «neuma psíquico» respectivamente.

			Las contribuciones de Galeno han trascendido a través del tiempo. Aunque este personaje vivió hace más de mil ochocientos años, muchas de sus ideas y descubrimientos siguen siendo relevantes para la medicina. Sus escritos han sido estudiados y traducidos a lo largo de los siglos, influyendo en generaciones de médicos y científicos en todo el mundo.

			En un ensayo reciente publicado por la editorial de la Universidad de Princeton, la historiadora de la medicina K. D. Van Schalk enfatiza la relevancia de Galeno para la medicina actual, anotando, entre otras cosas, que:

			«…Galeno exhibió una visión notablemente moderna no solo de la enfermedad, sino más ampliamente, de la idea de salud. Por supuesto, quería conocer todos los detalles sobre las enfermedades de los pacientes, agudas y crónicas. Pero también indagó sobre sus hábitos, sus pensamientos, su temperamento, su dieta y ejercicio. Quería ver sus efluvios, oler la habitación de los enfermos, oír los informes de quienes los cuidaban. No le tenía miedo al cuerpo humano en todo su espectro de salud y enfermedad. Era un observador consumado…»

			Esta perspectiva fenomenológica, incluyendo factores personales, ambientales y biológicos, representa un modelo ideal para la práctica de la medicina. Hoy en día, este viejo enfoque galénico sobre la salud se etiqueta como «medicina holística» o «medicina integral» y enfatiza la relevancia de la conexión cuerpo/mente para la salud y el bienestar general del ser humano.

			Es interesante observar que el concepto de «neuma» como «aire en movimiento» o «espíritu vital» adquiere una mayor trascendencia en esta época, con la contaminación del aire, los cambios climáticos debidos al calentamiento global y las observaciones recientes sobre el poderoso impacto que estos factores climáticos y ambientales ejercen sobre la salud física y mental.

			Los galenos de este relato eran tres paisas de «pura cepa», dos primos hermanos, Gabe y Geo, y Will, un primo segundo de Gabe, a quienes además del parentesco les unía una gran amistad. Los tres nacieron y crecieron a principios del siglo XX en el Valle de Aburrá, alrededor del eje formado por sus tres municipios principales, Medellín, Bello y Envigado, hoy en día, la segunda aglomeración urbana más grande de toda Colombia.

			Los tres galenos estudiaron medicina en la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia, la cual era entonces la única facultad de medicina existente en la ciudad de Medellín y una de las tres facultades de medicina existentes en toda Colombia.

			Los tres coincidieron en la población de Segovia, Antioquia, entre los años de 1938 a 1942, trabajando como médicos rurales, prestando servicios de salud a los mineros de la Frontino Gold Mines, sus empleados y familiares. Gabe, el mayor de los tres galenos, el primero en llegar a Segovia, había ya completado su tesis de grado y su periodo de servicio rural y trabajaba como médico de planta de la Frontino Gold Mines (FGM). Este obviamente influyó para que sus dos primos se le unieran en Segovia una vez terminados sus estudios de medicina para completar allí su servicio rural obligatorio, trabajando como médicos en el Hospital de la Salada de la FGM. Los otros dos galenos (Will y Geo), además de satisfacer el requisito del servicio rural, prepararon las tesis de grado requeridas para graduarse con honores en la facultad de medicina, basados en estudios y observaciones clínicas llevadas a cabo durante esta experiencia rural en Segovia.

			En la época de los tres galenos, el estudio y la práctica de la medicina estaban basados en la observación clínica y la semiología, y se acentuaba la relevancia de la relación médico—paciente. Apenas se vislumbraban entonces procedimientos hoy rutinarios, tales como los exámenes de laboratorio, los rayos X, la tomografía computarizada, la resonancia magnética y otras técnicas de imágenes. Aunque desde aquella época ya se insinuaban algunas ayudas tecnológicas para la práctica médica, los tres galenos, al igual que la mayoría de los médicos de la vieja región antioqueña entonces, practicaban una medicina basada en la anamnesis y la semiología, integrando en la práctica las varias dimensiones del «neuma» de Galeno, en particular su perspectiva humanista.

			La educación médica en Colombia en aquella época incluía el año de servicio rural obligatorio, luego de finalizar y aprobar todos los cursos y rotaciones clínicas en la facultad de medicina además del internado rotatorio. Con este propósito, los recién graduados debían desplazarse desde las ciudades capitales a pequeñas poblaciones y áreas rurales localizadas en los rincones más remotos del territorio. Esta experiencia era una verdadera «perla», que condensaba valiosas experiencias clínicas, sociales y personales, complementando a creces las enseñanzas recibidas en la facultad de medicina. Además de prestar servicios de salud a los habitantes de las áreas rurales, otro objetivo de la medicatura rural era la preparación de la tesis de grado, en aquel entonces otro requisito esencial para graduarse formalmente de la facultad y comenzar a practicar la medicina.

			Las tesis de grado requerían un alto nivel de escolaridad y distinción académica, incluyendo estudios y observaciones clínicas rigurosas y la presentación de un manuscrito formal, que luego de ser sometido a revisiones por tribunales de docentes, recibiría ya fuese honores (tesis laureada) o simplemente, se aceptaba o se rechazaba. Eventualmente, estas tesis de grado serían reemplazadas por simples monografías y revisiones de temas clínicos, y es triste observar que un poco más tarde, en la década de 1950, las tesis de grado desaparecerían por completo del pensum de las facultades de medicina de Colombia.

			El servicio médico obligatorio en las áreas rurales tenía una duración mínima de doce meses, aunque con frecuencia, algunos médicos permanecían en las áreas rurales por períodos de tiempo más allá de lo requerido, como fue el caso con uno de los galenos incluidos en esta crónica (Gabe). Algunos graduados se radicaban permanentemente en las poblaciones, integrándose de lleno a la práctica de la medicina rural. Sin embargo, la mayoría de los graduados de la facultad de medicina de la Universidad de Antioquia regresaban eventualmente a la capital, Medellín, en donde se incorporaban a la práctica privada o institucional de la medicina.

			Las carreras profesionales de los tres galenos fueron muy exitosas, todos ellos localizados en la ciudad de Medellín. El primero de ellos, Gabe, fue un conocido internista, profesor de la facultad de medicina y director médico de una de las clínicas privadas más conocidas en la ciudad. El segundo, Will, fue uno de los primeros radiólogos, y el tercero, Geo, uno de los primeros en especializarse en laboratorio clínico.

			Más allá de satisfacer los requisitos de la facultad de medicina, esta experiencia en Segovia iniciaría la carrera profesional de los tres galenos al permitirles comenzar la práctica de sus especialidades preferidas, medicina interna (Gabe), radiología (Will) y laboratorio clínico (Geo), mientras trabajaban en el Hospital de la Salada de la FGM. El interés de los tres galenos en especialidades que se complementaban mutuamente auguraba una importante colaboración y redundaba en beneficio de la compañía (FGM) y especialmente de sus trabajadores.

			Tuve la fortuna de conocer personalmente a los tres galenos muy de cerca, gracias a mi parentesco con dos de ellos (Gabe y Will), y a mi matrimonio con LM, la sobrina de Gabe y prima segunda de Geo. Mis impresiones sobre estos tres personajes se formaron a través de contactos personales frecuentes desde mi infancia con dos de ellos (Gabe y Will) y conversaciones ocasionales con el tercero (Geo). Estas impresiones se ampliarían a través de los años, gracias a múltiples conversaciones y entrevistas con parientes y amigos de los tres.

			La crónica se facilita por la disponibilidad de algunas fotografías y otros documentos históricos, incluyendo tesis de grado, correspondencia y otros escritos. Obviamente, no es mi intención escribir una historia o biografía precisa de los personajes. Mi propósito es trazar una crónica que contribuya una pequeña semblanza de cada uno de los tres galenos incluyendo rasgos físicos y de personalidad, además de describir algunas de las andanzas, avatares y actividades (médicas, sociales, culturales) de estos tres personajes en aquel entorno de las minas de oro de Segovia y de la Frontino Gold Mines a comienzos del siglo XX.

			En el texto, los nombres de los personajes han sido anglicados y acortados, con la finalidad de proteger identidades y especialmente facilitar la narración. Espero estas anécdotas, además de proporcionar una perspectiva sobre el contexto médico y social de aquella época, agreguen algunos detalles de interés histórico y estimulen memorias y quizá nostalgias sobre lo que fueron la educación médica y la práctica de la medicina en la región antioqueña en las décadas de 1930 y 1940.
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			EL ENTORNO RURAL DE LOS TRES GALENOS

			Segovia, Antioquia:

			La población de Segovia está localizada en el nordeste antioqueño, una de las subregiones en las que se divide el departamento de Antioquia. Esta región, además de Segovia, incluye otros nueve municipios, uno de ellos la vecina población de Remedios. Ambas poblaciones se encuentran localizadas sobre las vertientes orientales de la Cordillera Central andina, al suroeste de la Serranía de San Lucas y al oeste del río Magdalena, a una altura promedio de ochocientos metros sobre el nivel del mar. Segovia tiene una extensión de mil novecientos kilómetros cuadrados. En la época de los galenos, de acuerdo con el censo de 1938, Segovia tenía una población de siete mil doscientos nueve habitantes.

			Este territorio, rico en bosques naturales, con una temperatura promedio de veinticinco grados centígrados y un alto índice de humedad, ha sido siempre considerado como un sitio geoestratégico de extracción minera y reserva forestal en donde abundan fuentes fluviales. Los ríos Porce y Nechí circundan el extenso territorio de planicies, valles y colinas, atravesado por muchas otras fuentes acuáticas, tales como los ríos Tigüí, Cuturú y Pocuné, los que en su tránsito por aquella región minera forman cascadas, charcos y otros entornos idílicos.

			El primer colonizador en llegar al área de Segovia parece haber sido el español Francisco Núñez Pedrozo. Los nativos de la región (indios tahamíes y yamecíes) se referían al lugar como «Sagua» («lugar de oro») y esto quizás influya en la etimología del vocablo «Segovia».

			El primer nombre oficial de la población fue «Tierradentro» hasta 1877 cuando se cambió por el de «Segovia» posiblemente en honor a la histórica ciudad española también famosa por sus metales preciosos. Remedios, la otra población minera localizada muy cerca de Segovia, había sido bautizada «Nuestra Señora de los Remedios» en 1560. Cuando se creó la Provincia de Antioquia en 1824 y se dividió en seis regiones o cantones, Remedios, el viejo centro minero que recobraba importancia como productor de oro, se tornó en la capital del cantón del nordeste. Esta población tuvo inicialmente un mayor desarrollo urbano y demográfico, así que Segovia fue un corregimiento del municipio de Remedios hasta 1884, cuando el presidente del estado de Antioquia, Luciano Restrepo, dictó el decreto creando el distrito independiente (municipio) de Segovia.

			En la época de los tres galenos (1938—1942), Segovia era simplemente un pequeño poblado, en el que la mayor parte de sus habitantes trabajaban en las minas de oro y eran empleados de la Frontino Gold Mines. Esta compañía, primero inglesa y luego norteamericana, fue siempre el más grande empleador de toda la región.

			La mayor actividad minera en Segovia se concentraba entonces en una mina de veta llamada «El Silencio» localizada en «La Salada», un vecindario muy cercano al centro de la población de Segovia. Otras minas de oro localizadas en la misma región incluían entonces la primitiva mina de «Nemeñeme», además de las minas de «Bolivia», «Manzanillo», «Tres y Media» y «Maria Dama». Otras minas de importancia fueron las minas de «San Nicolás» y «Marmajito» que se encontraban a muy pocos kilómetros de «La Salada».

			Segovia ha sido siempre uno de los municipios antioqueños en donde se ha observado un alto consumo de alcohol y tabaco, además de carne y otras fuentes proteicas comparada con otras regiones del departamento, reflejando el impacto del «vicio» además de la mayor afluencia económica asociada a la actividad minera. La agricultura ha estado abandonada por siglos en esta región minera, así que los productos agrícolas han debido importarse siempre de otros municipios. Todo esto hace que el costo de vida en Segovia haya sido siempre uno de los más altos de toda la región antioqueña.

			El oro en la región de Segovia y Remedios:

			Detrás de la selva verde, densa y pegajosa de aquella región minera, territorio de la nutria, del oso ‘de anteojos’, del venado soche, de numerosas aves, reptiles, y de nubes de insectos, el oro ya relucía desde tiempos inmemoriales, entreverado en las arenas de ríos salvajes y se vislumbraban filones dorados en las peñas que circundaban el territorio.

			Durante la colonia, inicialmente la «leyenda del dorado», y luego el ímpetu aventurero estimulado por la «fiebre del oro», atraerían todo tipo de personajes a esta región de Segovia y Remedios, especialmente individuos procedentes de España y de otros países europeos que llegaban al territorio en busca de fortuna. Dada la riqueza aurífera, todo esto eventualmente iniciaría la explotación sistemática del metal, atrayendo grandes conglomerados industriales a la región.

			La «leyenda del dorado»:

			Esta tradicional leyenda se remonta a la época de la colonia cuando los conquistadores españoles «vestidos de hierro» se toparon con los indígenas, a quienes describieron como «pobres seres desnudos, adornados de joyas fulgurantes». Según el escritor Germán Arciniegas, la antigua «leyenda del dorado» fue plasmada cuando luego de observar la abundancia del metal precioso en adornos tales como pectorales, collares y narigueras en cuerpo y vestimenta de los nativos, los conquistadores preguntaban insistentemente sobre su origen. Cuando recibían alguna respuesta de los nativos, esta era siempre vaga y ambigua. De acuerdo con Arciniegas, al indagar los españoles «¿dónde se encontraba el oro?» recibían siempre esta respuesta de parte de los nativos: «… el oro está más allá…».

			Así que los conquistadores comenzarían ansiosamente la búsqueda de «…aquel sitio en la cima de montañas andinas en donde existe una gran laguna y en donde el cacique se cubre de oro para hundirse en las aguas y pedir que llueva en los campos, y los sacerdotes arrojan al agua animales de oro, formando un fondo fabuloso en la laguna…». Muy a propósito de esta última frase, el maravilloso Museo del Oro del Banco de la República, en Bogotá, representa con elocuencia esta visión caleidoscópica y deslumbrante del oro de los nativos en una de sus salas de exposición.

			Gracias a la abundancia y explotación activa de metales preciosos, en particular el oro, la zona minera de Segovia y Remedios ha sido siempre reconocida como uno de los centros mineros más importantes del país desde la época de la «Nueva Granada» (1830—1862), la república que reemplazó a la «Gran Colombia» de Simón Bolívar (1819—1831) que había sido creada luego del triunfo sobre los españoles en la batalla de Boyacá. Estas «repúblicas» incluían entonces los territorios actuales de Colombia, Ecuador, Panamá y Venezuela. Se estima que la región minera antioqueña produjo más de la mitad del oro producido en toda aquella extensa república.

			Los escritos de Fray Pedro Simón y otros cronistas coloniales sobre la región minera:

			Fray Pedro Simón (1574—1628), un franciscano español, historiador, cronista y lingüista, considerado «el franciscano más sobresaliente del siglo XVII en la historia de Colombia», escribió Noticias Historiales de las Conquistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales, el cual incluye varios párrafos sobre su visita a la región minera, cuando estuvo predicando durante toda una Semana Santa en la iglesia de «Nuestra Señora de los Remedios».

			En sus escritos, Fray Pedro presenta varias anécdotas y descripciones sobre la región, que incluyen, entre otras cosas, el hallazgo de «huesos de gigantes» y «urnas funerarias» en los socavones de las minas. Curiosamente, Fray Pedro, basado en sus breves observaciones y experiencias, aventura la conclusión de que la región minera de Segovia y Remedios fue «…poblada antes del diluvio universal…».

			Entre los extensos reportes de Fray Pedro Simón, se encuentran varios párrafos que se refieren al oro de la región de Remedios y Segovia. Luego de su visita a «Nuestra Señora de los Remedios», Fray Pedro describe con elocuencia y detalle la riqueza aurífera de la región y el impacto que esta riqueza tuvo para los colonos españoles, los nativos indígenas, y aun para los esclavos:

			«…Llegó esto a tanto, que en dos años vino a ser el pueblo más rico en su tamaño que había en estas Indias, pues en veinte españoles que constituían la nata del pueblo, tenían ya más de dos mil negros esclavos: lo menos que cada uno daba de jornal cada semana, eran diez pesos oro y muchos daban esta cantidad en un día y algunos treinta y cuarenta y cien y tal día hubo que un esclavo sacó quinientos. Muchas semanas tuvo de saca el capitán Diego de Ospina dos mil quinientos pesos (diez libras de oro más o menos), de donde me vino el mismo a decir en los días pasados, que había dado él solo de quintos al rey de lo que había sacado en este puesto, a razón de quinzavo, que es la merced que le tiene hecha a este pueblo, más de sesenta mil pesos. Luego había sacado más de novecientos mil pesos o sean tres mil seiscientas libras de oro…»

			El fraile describe además la forma como se extraía el oro en la región:

			«… Hallaban este oro los esclavos y algunos indios que lo extraían de dos maneras: a los principios era el oro que llamaban corrido o bosado de las vetas, que fue muestra de las que había; con que se ofrecieron a buscarlo subiendo por los amagamientos de las quebradas y dando con ellas en su nacimiento y que lograron hallar los criaderos, se dio con la grosedad que decimos en muchas partes…»

			Otro párrafo célebre en relación con la abundancia del oro en la región de Remedios y Segovia que se atribuye a Fray Pedro Simón es el siguiente:

			«…parecía que la tierra estaba rebosando de oro y que no lo podía ya sufrir en sus entrañas… se sacaba de la arena el oro a puñados como granos de trigo y de garbanzos…»

			En 1776, otro cronista español, Francisco Silvestre y Sánchez (1734—1806), quien fuera representante español en el virreinato de la Nueva Granada, además de gobernador de la provincia de Antioquia, también escribió sobre la abundancia del oro que se extraía entonces en la región:

			«…el oro está granujado de modo que se ve y parece que la tierra oprimida de tanto guardarlo quiere como brotarlo de sí y manifestar lo mucho que esconde…».

			Los párrafos anteriores incluyen un estilo de escritura arcaico, y un buen número de palabras, que, aunque castizas, hoy se encuentran en desuso, tales como «quinzavo», «amagamientos», «grosedad» y «granujado». Estas fuentes históricas nos recuerdan, entre otras cosas, que los esclavos africanos jugaron un papel muy relevante en la explotación de las minas de oro en la región.

			Los esclavos africanos y las minas de oro:

			Durante los siglos XVII y XVIII, los españoles trajeron esclavos del África a las colonias, y estos se utilizaron para la explotación de las minas de oro de la región andina, reemplazando a los nativos indígenas. Estos esclavos africanos venían a América hacinados en «barcos negreros» en los que más de cuatrocientos individuos eran atados con grilletes, encadenados de dos en dos en espacios mínimos, sin poder moverse, el poco aire disponible, viciado, irrespirable, saturado de calor y humedad y del olor nauseabundo de vómitos y otras excreciones. Las condiciones adversas y la poca alimentación daban como resultado enfermedades infecciosas y nutricionales y una alta mortalidad. Se estima que una tercera parte de los esclavos embarcados en África morían durante la travesía, eventualidad magnificada por la desesperanza, las insurrecciones y los castigos. Los desafortunados que sobrevivían el viaje eran desembarcados en el puerto de Cartagena de Indias enfrentando luego la navegación en pequeñas embarcaciones en los ríos Magdalena, Cauca y sus conexiones con el río Nechí, desde donde caminaban por varios días a través de primitivas trochas para llegar hasta los centros mineros de Zaragoza, Remedios y Segovia. Allí debían laborar penosamente bajo el yugo y fuete de sus patrones coloniales en condiciones infrahumanas. Muchos de estos esclavos africanos escaparían de las minas y formarían zonas de resistencia, atrincherándose en impenetrables «palenques», lo cual eventualmente llevaría a conflictos perennes con esclavistas y ejércitos. Este último elemento es un factor histórico adicional relacionado con el origen de la violencia en la región minera de Antioquia.
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